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ARA probar  la  resistencia 
de un puen te  recien  cons­
truido, hay qu ien  hace 
pasa r  sobre él y á, lodo 
galope un  regim iento en ­

tero  de caballería.
E l m ismo procedim iento quie 

ren. emplear algunos pad res  de 
la  pa tria  con 'Iá  «ley del sufragio» 
en construcción.

A pena s salga, vivitay coleando, 
de las Cámaras, desean que la 
nación hag a  con ella elecciones 
generales, provinc iales y m unici­
pales .

N o sabem os s í  los patroc ina ­
dores de ese proyecto querrán  
poner de relieve todas las ven ta ­
ja s  prácticas del sufragio univer­

sal ó buscarán  p iadosam ente  el descrédito 
del mismo en los tropiezos y dificultades 
q ue  to d a  ley nneva halla en el camino al 
D onerse en  prác tica  p o r  primera vez.

L o  cierto es que si l a  política española 
tuvo su período  constiíuyent- , ahora v a  a 
entrar en la  época disolvent-e.

Se van  á disolver los Ayuntamientos, las 
D iputaciones, los cuerpos colegrsladores y 
dem ás cuerpos-solubl. s, bien por la  v ía  hú­
meda, biefi p o r  la  v ía  seca.  ̂ ^

E l sufragio, que  an tes se ap licaba á  las 
almas, vam os & aplicarle ahora á  los cuer­
pos .. ú  organismos del Estado

U n  am igo mío h a  bautizado ya á  las pri­
m eras elecciones que se hagan  con la  ley 

del sufragio
Las llama elecciones de

O chocientos millones d e  reales, es decir, 
ochenta prem ios grandes de la  L otería  de 
N avidad, ó sea el caud&I suficiente p a ra  h a ­
cer de ochocientos ganapanes ochocientos 
millonarios .• esa es la  b icoca testam entaria  
que h a  dejado el duque de  M ontpensier.

La m odestia  del difunto no h a  podido 
quedar mejor probada.

El hom bre que ostenta un ducado  sola­
mente, pudiendo  enseñar uncúm ulodeellos , 
es la  hum ildad en persona.

L a  m uerte del duq.ue ha  dado ocasión á 
los m oralistas callejeiros para  defender la

teo ila  de que todos somos iguales an te  la 
muerte, haciendo la  eterna paráfrasis del 
inmortal panegírico de Bossuet sobre el te­
ma: Vanitas vu n iiis  eí omnia vanitas-

Pero  en este punto, más que c o n  Bossuet 
,y sus imitadores., estoy con aquellps baturros 
cuyo diálogo es ya popular en mí tierra.

__Oye tu — decía uno de ellos;—p a  que
digan que en la  m uerte toos semos iguales! 
Ahí tienes un tico  que  se murió ayer y mira 
con que lujo lo llevan: coronas, cirios, laca ­
yos, músicas y detrás todo el señorío y todos 
los coches de  la  . población. Pues m ira si 
m añana  m e muero yo iré solico en el 
carro del H o sp ita l  ¡y gracias!

—Si, len el carrol— añad ía  e l otro filosó­
ficamente— ¡como no te  tengas que ir á  pié!

, Es, sin em bargo, un consuelo para  los 
pobres ver que tam bién  los ricos se mueren 
y pensar á renglón seguido en  aquella má^ 
xim a evangélica que dice: «Es más lacii 
que  un camello pase  por el ojo de  una 
agu ja ,que u n  rico por las puertas  del cielo.a 

' Y  eso que la  tal sentencia an d a  algo d e ­
sacred itada en los tiempos m odernos, p o r ­
que vemos á  todas horas que m achos bru ­
tos— no  camellos p rec isam ente—se meten 
por el ojo de una  aguja.

—Ya ha visto V  lo del d u q u e —decía  un 
m o r a l i s t a - ¡ s i ' l a  m uerte  nos alcanza á 

todos!-
— üistingam os le r e s p o n d ie ro n ; -q u e u n  

h o m b r e  con 800 millones, no es tan  fácil
que ^salga alcanzado» ni p o r  ¡a m uerte m  

por nadie.
Envidiamos á  los herederos- 
Kilos pueden  dedicar al difunto este epi­

tafio corto y expresivo:
«A. él le ha  llegado su hora  y á  nosotros

sus cuartos.»
U n caballero  explicaba del siguiente m o ­

do la prisión del duque d e  Orleans:
__U n  nieto de M ontpensier, del que aca­

b a  de dejar esa millonada, ha  ido  á  París 
d ic iendo  que quería co jere l chopo. Vamos, 
hom bre ¡si eso era  tomarles el palo á los 
pobres franceses!

V uelve á  agitarse la  cuestión de límites 
de G ibraltar; GibrdÜar Lim ited, com o diría 
cualquier falsificador de cerillas inglesas.

lil tratado  de U trech, que siempre h a  si­
do m uy m al tra tado  para  nosotros, es ahora 
m altratado  por los hijes d e  Albion.

{£stos— según lo  pac tado— no tienen  d e ­
recho m ás que á la  peña m on d a  y  lironda, 
pero como «quien quiere al peñón quiere á 
las hojitas de alrededor» resulta, que van
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extralimirándó^e hasta  cl p u n ló íd é  que si la

m ando la  forma dé un  cham bergo con á m - , 
plias y airevidás alas. ‘

En  la actualidad  pensaban  .jConstruir un 
d ique metiéndose en  tierra espandlá.

Es dec ir—hablando en lenguaje taurino — 
que querían colarse en nuestro 'te rreno  bar­
beando las tablas. ’ "  ‘

A  propósito de esto, celebró una 
uno d é lo s  más activos repórter, can  uno de 
los más K sttyzáos'gen ilem en .

- -U s te d e s  no piensan salir d e  su terreno 
¿verdad? • ' • ’ . '

— Y e s .
—Ustedes respe tan  la  in tegridad de 

nuestro  territorio ¿no es cierto?
—  Yes-
~ S n l  embargo, se  d ice que  ])iensan uste- 

de.< constr.üir un  dique...
— D i- ^ ü e no.
Si, cómo nó-es probable^ la  cosa se en­

reda, veremos 'qué 'ac titu d 'to n ian  los de 
S an  Sebastian/'^. '

P o rque la  re ina  Victoria les rega ló 'un  
jarrón.

Y habrá  llegado la  hora  de ponerse en 
jarras,

L u is  R oyo  V il l a n o v a .

A F IN ID A B .^ E ' BAS A LM AS

'C o i i  el vjejb violín b a je  del brazo;' 
cubierta  la  cabeza  con  som brero  
¿omo'StiS ropas sucio y  do b le  que  ellas, 
si s n  ló 'p o s i t l e  cabe, ro to  y  viejo;
ISarasate deleite  de  criadas, 
y  de  n iñas sensib les du lce  ensuefió'; . 
va  p o r i a  villa , cual ju d lo 'e / r a a te ;
.pidiendo u n a  lim osna, ?l;pol5’re efego»-.

Parad 'ó 'ffen te  á  frente  dé  la .casa , 
d o n d e  haíjita  la cánd ida  Reínedrósi. -
__que ácostu tnbfa á  l i ;a r  a l  lazártllo

’ los cuartos que la "suele dáf 's ii  Wbuelo — 
desen funda .e l v ió lin^con  tel.'donaire '■ 
que 1 6  p ud ie ra 'í iace r  un  ^ a n  máestro, 
m ien tra s 'v á , 'e l  lazarillo,riiaqierido cálculos . 
d e 'la s  sisas-que h a rá  á  sii pobre-dueño.'

Y a  roza fcl a rco  p o r  las viejas c^uerd^s 
, |Q u é  desafinación!,;. ¡T rozo  mí s.viejíí!... '' 
L a  g en te  pasa; a l  con tem plarle  ne..', ?
V ¿es verd ad  que  da  risa? ¡Ya 2o  creb! 
E scuchad  lo  que  dice un  estudiante;
— sT o íñ e  V. y  no  tu q u e .» —CabáJIpro;- 
Dios lé .p ag u e  con creces la lim osna, 
- r C O Q t e s l a  el P áganitti so«rien,do — 
y  d ispense si toco  d e  este  modo, • 
mas p a ra  lo que  p a g a n . . .  ¡soy un  génio!

II

Remedios, nues tra  n iñ a ,,es  u n a  rubia ' 
con  unos oji'S, de  co lo r  d e  cjelo, 
y un ro stro  en  que  se  ven dos frescas rosas, 
y unus láb ios tan  ro jos como el fuego, - 

C om o todas-las n if lis  tle di.?, años, 
sueña con  c la m o r  de  ángeles bellos,

'  — pues e n  am ar, se  p asa  el sé r  la vida 
' ■  desde el d ia  en  que nace  hasta, t i .p o s tre ro . 

P reocupa su m ente  lo  im pgsible 
de  no ver tan  a itá  com o su abuelo, 
ni saber t l f a r  qué  de  m uchas cosas...

. que  ella presiente  en tre  r u b o ry  miedo.

L a  extasía  el ca n ta r  de  un  p a ja r ito  '
■y jü g a r  c o n l* s  flores es su anhelo  

■ 'y  fe's'la'música cosa que  la  agrada .
.js.obre todo  la m úsica del ciego!

''T 'od’gs los d ías al ba lcón  le espeta";'
Bin'guño falta e l  p o b re  pordiosero ;

. sábe  que  p o r  tocar, ju n to  d  la esquina, 
una  p ieza no  m ás le dan .. .  ¡diez céntimos!

Y a  le' h a b ía  en te rad o  el lazarillo  
d e  quieií e ra  la  niña, y  núes ro  ciego,
(cuy^ eda'd m e o l / id é  deciros antes; 
jvé in le  años n ad a  m ás!)  sintió  en  su  pechu
nác'et .la s im patía  d u lc e -y g ra ta
qüe.'d'éspierta el afán de  un  ángel be llo .
— ■¡Mi música la  a g rad a !— pensó  al p u n to —  
P u e í  Iní mtísica es m úsica de  cielo,

'  y a 'q ié  g u sta  á  los n iños inocentes 
y .la  esquÉhan tranqiiilc s los abuelos.

■’jQ ué in ju sto  que  es .el mundo! ¡H ay  qu ién  se  ríe 
'  a i  escucliar m is 'sonsoneies viejos ,.!

¡QuiSn •pudiera’ tío  oírles!. . E l  que  es sordo 
. c a s i '  casi es feliz',^*paes ya  voy viendo 

que, eñ ,es te  m u a d a ,  p a ra  es ta r  tranquilo  
se  deb ie ra  se r  m udo , so rdo  ¡y-ciego!
6 te n e r  com o J o b  m ucha  paciencia , 
ó h a b e r  nacido  m illo n ario  y nécio. 

•¡M illonario !...  ¡Millonesi ¡Qué p a lab ras! ...
■ ■ Y  ¡es posib le  que  'exista ta l  d inero?... ■

S i m e lo d ie ra n . . .  y o .. .  ¡lo despreciaba!
¡Q ué m ás fo rtuna  que  un  v io lín  m uy viejo!

— T o c a ré  la  canción que  á  e lla  le gusta  .,
N o 'i a  he  v isto , D ios m ío  y ¡cual la quierol

¿Que n o  toque  y a  más? ¡p o r  qué  m uchacho? ... 
(Q ue no  e s tá  én  el balcón? ¡qué rar.i es eso!

E je c v tí  dos-piezas y  no  sale.
"Ve y  p re g u n ta  en  el p a tio  p o r  qué  es ello.

¡H a  m uerto  esta  m añana! ¡Cielo santo!
E ra  un  ángel, ¡y e l  án g e l  se  fué a l  c ie lo ! , , .
Y dicen m e nom bró ; ¡suprem a dicha!
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A L E G O R I A  POR C ILLA

í h l l  ■'
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E L  A N  V E F ^ S O  Y  E L  I ^ E V E R S O  por. C ILLA

Un p o b re  ho m b re y ’in  h o m b re  pobre
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Sin duda m e querría  cual la  quiero.
Y esta  m o n e d a s e  encon tró  en  su m ano 
y d iz  que  la  g u a rd ab a  p a ra  el ciego.
¡Diez ceniimps!; ¡diez!.-., lo s  de  costum bre.,. 
Voy á  compíTir un  cirio  ó d o s ,  con  ellos,

P e ro  antes tocaré  fretite á  su casa ,.
¡Es p o r  ú ltim a  vez!.., ¡Me o irá  en  el cielo?

Y  secando  sus lágpjnias, en lona  
una  tr is te  canción el ^ a b r e  ciego.

‘ l.IiU Is DE V a I,.

L A  P R IM E R A  P IE D R A
■  .Ál ipsigne po e ta  J u a n  d e  A rzadun,

; I ’.
A de la ida  G o v i n ,ya  h a b ía  sa ltado  jq u e l la  terrible 

valla . N o  le faltó  án im o . P uso  tras  de  Ja silenciosa 
espera ,. la  .previsora astucia; p rep a ran d o  el m al, h a ­
b ía  perm anecido largas horas, pensativa, m lrá o d o -  
se  sus 'inanos  b lancas , ñ n as  y^pequefias, los dedos, 
gordezuelos, c a r n e a s ,  l iv ian o s 'y  jugue tones como 
lindas p e rso n ita s -d e sn u d a s  rep re sen ta ran  u y a  
danza, te n ta d o ra .  E n  sus-.dedos.Bien cu idados y ocio­
sos, h a b ía  emp'ez'ado l a  perjijüa.. T em b lo ro so s  y  es­
tend idos, p resos p o r  u n a .m ^ c j th o n ra d a ,  recib ieron 
an te  el aljari.el lazo  sa g ra d o 'd e l  m atrim onio  b e o i ^
to . T am b ién  ellos, por.presiones:suaves, h a b ía n  jiHÍaáo
lea ltad  e terna; y ellos d e ip ín^^ia l cabo  de  dds bíIós, 
tras  de  lo s  cristales de  un  balcón , m arcaron  ¿sin r á ­
p idos m o v im ien los , el t iazad o  d e \J e n g u a je  sórdido 
del m udo y  a r te ro  .adulterio , te jie ron  la  traicjón.

U n  h o m b re  oculto  en  e l  som brío  p o r ta l  de  , una  
casa, h a b ía  traducido 'a^quellastravíesas significacio  ̂
nes , cnm o m isteriosos ad em an es  de  la  evocac ión  aj. 

cr im en . ‘ •
P reparándo le , se hab ía  con tem plado  las m anos; ya 

realizado ,,las m ira b a  pensativa. P oro  .. el crim en se 
h a b ía  com etido . L a s  h o ra s  de  la fuga, fueron lle­
n a s  de  estím ulos y  terro res ; el v iaje , ráp ido  y  agita ­
do; l a  rea l id ad  tu v o  com presiones y  desvanecidos 
relieves, difusión de  p^esadillas, fué com o u n a .m ez ­
cla  del te r ro r  y del deleite. A de la ida  dejó de  m ira r  sus 
m anos y  paseó su m ira d a  p o r  el es trecho  gabinete  
del h o le l . . . ‘u r  cu a r to  que  te n ía  núm ero  com o el 
ca tre  d e  u n  hosp ita l  6 e l  calabozo  de  u ti presidio. 
A llí h ab ía  un  lecho  que d ab a  m iedo m irarlo : lecho 
de  alquiler; lu jo sa  pero, tr is te  cama, n o  p a ra  el des- 
can so , s ino  p a ra  e l  lo rm en to ,

C esar  y  e lla  h a b la n  rep re sen tad o  adm irab lem ente  
su p ap e l  d e  esposos; i  ell.a.le h a b ía  causado espan ­
to  h a lla r  á  su .a m an te  ta n  .hábil en el disim ulo , tan  
d ies tro  en  el f iog im ien t^ . .P u ed e  que  ella tam bién 
hub ie ra  inspiradcv á  su  . am a n te  igual repugnancia , 

A de la ida  se se n tía  m ejor descansando  en  la.so­
ledad . D escanso llen o  de^ 'to rm entos.U nfrlo  intenso, 
u n a  vergüenza  que  á  s il .pesar  se n tía  la  fugada, le 
infun.dieron m iedo, y  d ^ e o , d e  q u e  to rnase  á  apa ­
recer su César, el J o v e n  . audaz, y  con  é l  la  arreba­
ta d o ra  pas ió n , el o lv ido  d e  todo .

P asaban  y  rep asa b an  de  u n a  á  o tra  p a r te  por los 
pas illos  del h o te l  los cam areros  ó los vecinos de 
cuarto ; oyóse, pared  p o r  m edio , el pu jan te  gorjeo  de 
u n a  a legre voz de m u g e t  q u e  can taba  con  desenfa­
do  loco; ta l  vez la v ec in a  fuera a lguna  actriz de 
zarzuelas^iW7í»,g?'a/VVai, ó a lg u n a  o ín ic ih o rh e n ía í...

E l can to ; cuanflo es lú b r ic o , se  m uestra en v ar ia ­
ciones vivísim as, ó se  a p o y a  en  n o tas  gu tura les  in ­
tensas com o  u n  inarticu lado  in s t in t iv o , . .  L a  canción

aquella  p o r  su  l e t r j iy p o r  su.m úsica e ra  vergonzosa. 
E n tonces  se  *le 'Oeurrió.pensar con  gozo á  A de ­

la ida  en  . que  se  h a b ía  vengado  y  b u rlado  
m arid o , aqiíel h o m b re  receloso , tétrico , un  pobre- 
h o m b re  envejec ido p o r  el traba jo , y que  lle n o  de  des 
confianza la  h a b ía  a to rm en tad o , y  casi le achaca! a 
e lla  la  culpa de  t<jdo... Sí:, él la  hab ía  prec ip itado ... 
rno  cab la ,. 1ü d a!  A dela ida  ex trem aba su  reflexión en 
com poner con minuciosos y supuestos acc.denles una  

, -jís iificfción  ficticia.
------ ¡Q.ué h a rá  ¿ .es tas  h o ra s ? íe  dijo  con  espanio; y

la  a te rró  la  idea de  que  h u b ie ra  apelado  al lu ie i-  
dÍ9¿ .„¡A l fin ape la r  a l  suicidio e ra  hacerles i  César 
yX -élla  causa de  un  c r i m e n , ! . .

• É V e s to la  voz cesó de  c.anlar, se  oyó ?1 brus,:o 
c e rra r  de  u n a  pueria i luego el c r u g í rd e  la  seda , pa- 
.sf's m en u d o s ,. .  L a  vecinás i lla^ so ltan d o  oofao píos, 

• 'no tás  JC-.roedia voz do la -can cró n  q u e  an tes h a b ía  
¡ 'en to n a d o , y  p o r  fin^.todo qi^edó en s i l e p c i - .L a  mu- 
■ , t ó r ^  tjjarchó,.m 'uy cq n ten ta .s in  duda , y  m uy  albo- 

r i 'z a d » ,^  eóirré? su  alegre vida,, d e  la  m itad  prime- 

ra'.de la,'noclie.,^j-- , ' ¡
. ' 'iSeria-her4n j9saraquélla  'mujer! ¡La  v e n a  César) 
' lO a ,  que  c e i ó s ^ f  espan tosos e v e n d r á  el conoci- 
.miQnto ;dé t a  traición! '  ,

’ Césac tardábÁ ;'ha)jia:i4 o  á  en le ra rse d e q u e b u q u e  
' ^ Id r fa 'm á S 'p ro n ta m e n te p a p i  I ta l ia . '¡A ü d az  locura,

h í)ir .á‘rtaÚa!.' ; • ' ■ ; .
p róM ó,-.pronto ; h iiir , huir!  pensó  llena

•lie agiiáaión,. • ' ‘
' P f  repen te , oj'6  el ru ido  de  nuevos pasos, üe 

nuevo e l c r ü g i r  de  s ^ i a y  lu eg o 'd o s  go lpes en la 
p uerta  de  cuarto . {Esa mujer!,,., pensó  Adelaida, 

'r - i ,Q ‘iÍ^ép?,esclámó con  enojoi^
.-— Á b ra ,,señ o ra ,, abra; d ijo  la> voz, la  m ism a que 

h á b W c a n tá d p  .p o co  antes,
"A 'A dela lda .no  le  seria  j a m á s  desconocida aquella  

v o z , '  H a lló  .A dela ida  q.ue ^qúel aCentc e ra  s im páti­
co á*la 'iesnu'déz de  la ¿illpa;..,

^  . N>
‘ . . , 11.
É n to n c es  A dela ida  .recordó que  al p ro p io  tiem po 

que' ¿"ésar y. e lla’h a b ia n  llegado al ho te l,  h a b ia  lle ­
g ado  una¡ 'de iesas ' m ujeres que  llam an  entretenidas-, 

e ra  la  .vécinj-.
__¿Se a treverá  á e n tra r  aquí? pensó  A dela ida , y  se

a v engonzó .ráp idarnen te  d é 'e s te  escrúpulo , á  que  ya 
no  tenl4 '  d e recho ,.S in  e á b a r g o ,  A dela ida  era  c u l-  
p ab le -p o r  am or, ,'y áq u e ú a  m ujerzuela  p o r  v ic io ,, .  
L a  d iíe r^n c ia ,. .  e ra  un  consuelo.

•Ésto pasó  ráp id am en te  en  el corazón y  p o r  la ca- 
beza' de  A dela ida , p e ro  n o  tan  p ro n to  que  la  im p a ­
c iencia  de  la  persona  que  l lam aba  á  la p u e r ta  deja ­

r a  de  irritarse.
— V am os, a b r id , . ,
A de la ida  abrió , o b lig ad a  p o r  tem o r desconocido. 
E ra ,  en  efecto, la  en tre ten ida ; h erm o sa  mujer; lo 

vió asi A dela ida  con  invencible encono.
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__V am os p ro n to ,  mujer; sa lga  de  aquí; d i jo —)a
desconocida— acaban  de p renderle  é  ¿l e n  la pueria  
de  la  fonda . Sutíe el juez á  p ren d e r  á  V'.; ccúltese 
e a  mi cuarto . P uede se r  que  no  se  les o cu rra  regis­

trarlo..
I l i  ta  que  el ru ido  hecho  p o r  los curiales en  el 

regisiTO de  sil h ab llac ió n  h u b o  pasado,. A delaida, 
o cu lta  en  el cuarto  dé  aque lla  mujer, n o  co m p ren ­
dió, ta l  e ra  su  espan to , la h o r r ib le  so lid a r id ad  que 
h a b ía  reconocido  com o es tab lec ida  y  lóg ica , en tre  
e lla y  la  m ere triz , acep tando  su  am paro .

Q uiso sa lir , ¡a h ,  pero  es taba  aterrada!
__V aya, lodo  pasó , lo  m alo es que  h a y a n  p ren ­

d id o  á  su  querido... dijo la% ven tu re ra , jes u n  buen 
m ozo, y  es chico elegante!... íP ero  qué  t iene  usted,
mujerí T ranquilícese, que todo  '  pasará , y  u n a  p o r

o tra , to d as  lasm ujeres debem os servirnos. ¿Pueshay  
cosa m ás desgraciada que la  mujer? ¡Ay, mi madre!

L a  luz de  la  lám para  tem b lab a  co n  e l  a ire  ag ita ­
do  al i r  y  VeDÍr de aque lla  m ujer  p  >r la  hab itac ión , 
L a  aventurera se p a ra b a  á  veces á  m ira r  su herm oso  
rostro  en el espejo, ó con tem p la r  luego  con  lastim a 
á  A delaida, que  h u n d id a  m ás que . seiKada, yacía en 
un  sillón, con la cabeza ba ja  y  las mejillas resa l tan ­

do  p o r  color encendido.
__¡Ay, h ija  m ía, prosigió d íc ié i id o la  en tre ten ida ,

lodos tenem os que  pasar  e n  este m u n d o . . .  P o r  su ­
puesto , q u e y o  desdeluego  com prend i, al verlos, que 
eran  Y des dos palom os lad rones .. .  Y o  m e dije; ¡Cá 
estos no  so n  m arido y m u je c ! . . .  7  por eso n o  m e he_ 
p ropuesto  h acer  )a to n ta  con  é b . . j  J o s its , mujer, n o .  
se  apene tan to .. .  S i  usté  pud ie ra  v en ir  conm igo 
¿ 'd is trae rse , se d ivertiría  e s ta  n o c h e . . .  pero  e n to n ­
ces co rría  peligro. . ’ Q ué  cosas h ace  u n a  p o r  los 
h om bres!  ¡Q ue perros son! ¡pobrecita! Y o  estaba 
en  una  fáb rica , era  u n a  m o cita  y  luego  u n  arrastrao  
m e dejó con  u n a  h i ja  e n  .os b razos...  L o  que  yo 
p asé  p o r  m an ten e r  a l a  c r ia t i r a ! . . .  h a s ta  que  me 
dije: ¡A vivirly  vivo y  n i la  tie rra  sabe' que ten g o  mi 
n iñ o  en u n  co legio  . .  un  co legio  de  m ucho  coste y 
m ucha  re l ig ió n .. .  P ues p o r  mi h ijo  de  mi a lm a .. '.■ 
ten g o  l lo ra d o  m ás... y  p o r  él liago  la  p e rd id a  v ida 
que llevo .:, i q u e  le  h e  de  .hacer?.,.. Y a p r o n t o s e r á
un  hom bre, yo vieja y  nos iremos al fin del m undo , 
á  un  r iocón  d o n d e 'y o  goze  con iD que será  mi hijo  
y  é l  no  sufra  con e l  conocim iento  de  lo  que  yo he 

sido,
D ijo  esto  con  voz  grave, y reposadam ente , Luego 

cam bió  de  acen to ; y. d ir ig iéndose  al espejo se d e tu ­
vo  a n te  é l  y  comenzó su  to cad o , herm oseando  con  
m aestria  su  ro s tro ,y  sus b lo n d o s  cabello s y  p ros i­
g u iendo  la  ch a r la  con  voz  vo lub le , o ra  sentida , ya  
d en o tan d o  sum a audac ia  y  desenvoltura

¡Y p e n sa r  que  aquella  m ujer  e ra  una  de  las que

A dela ida  h a b ía  m irado  an tes  con p ro fundo  desden, 
en lo s  teatros y  en lo« sitios púb licos, conside­
rán d o la s  com o vivos ultrajes de  las mujeres h o n ­

radas!
' A de la ida  l a  h a b ía  escuchado en  silencio

P o r  fin, y a  d ispuesta  p a ra  sa lir  la en treten ida,, 
d ijo  que  e l la  se  llevaría  la  llave d e jando  á  A delai­
da  encerrada; y  l a  invitó  á. que  se  aco s ta ra  e n  su 
cama;, la  aven turera  no  to rn a r ía  al h o te l p o r  lo  me­
nos h a s ta  lü m adrugada.

__V aya, h ija  m ía, d e s c a n s e V .  — ya veré y o . . .T e n ­
g o  am igos en  todas p a r te s  y puede que  to d o  se 
a r re g le .. .  desgraciadita . ¡Lo  que  h a  h e c h o  V.. p o r  ese 
h o m b re . . .  y  siendo casado...!  V erd ad  es que  hom bre  
p o r  ho m b re . . .  igua l d á  dijo  la  en tre ten  ida. Y  añadió 
con  acen to  s e n te n c io so :L o m a lo  es cuando  se  tiene 
h ijo s . Y llegando  p o r  el to n o  h as ta u n a se re v e r id a d ,  
en  aque lla  m u je r  b ien  extraord inaria , añ ad ió ;— ¿V. 

no  te n d rá  hijos, verdad?
Y  m iró co n  tem o r y  fijeza á Adelaida.
Adelaida, después de  u n  lijero extrem ecim iento, 

movió la  cabeza  en  sen tido  negativo, convulsiva y 

ag itadam en te . ■
— ¡O h, c la ro  es tá  señora! E ra  ]a p r im e ra  vez que 

le ap licaba  este nom bre , la  cortesana— ¡A la  m ujer 
•que a b a n d o n a  á  sus h ijos, m ala  p u ñ a lad a  le den  en 
las entrañas; es p e o r  que  u n a  lo b a  rabiosa!

L a  aven turera  salió, cerróse la  p u e r ta . . .  y  A de­
la ida  lan zan d o  un  rug ido , cayó de  rod illas  y  rom pí*  
á  llo ra r. Su sensib ilidad  y  su concienc ia  em bo ­
tadas, h a b ía n  reviv ido  an te  las p a lab ras  de  la  m e r ­

cenaria ...
So la , e n  u n a  p ro fu n d a  so ledad , m id iendo  to d o  el 

fondo  de  su  abyección, com enzó p a ra  A dela ida  el 

h o r ro r  de  la  culpa.

A  la  m a ñ a n a  siguiente, a l  e n tra r  la  av en tu re ra  en 
la  hab itac ión , h u b o  de  re troceder a te rra d a .. .

C o n  un  pliego justificador del h ech o , y  dirig ido  
ál juez, en  u n a  m ano, y  un  b o te  d e  láudano  en  la 
o tra , crispadas, r íg idas am bas , tend ido , c e tr in o  y 
a m o ra tad o  p o r  e l  tósigo, se  h a l la b a  el cadáver de 
A delaida.

B ie n .a g e n a se  h a l la b a  la  e n tre te n id a  d e  pensar  
que  e lla  h a b ía  dado  el g o lp e  m orta l á  aque lla  des­
d ich ad a , b ien  ag en a  de  h a b e r  lanzado  con  sus últi­
m a s  p a lab ras  la  prirdera p ied ra  so b re  la  adiViera.

N o  obstan te , a te r ra d a  y  sum ida en  h o n d a  re ­
flexión, se  dijo  á  si m ism a la  cortesana;

__jS e iía  níadre? ¿Seria m ad re  es ta  mujer!

J o s é  Z a h o n e r o .

i NO M E ACONSEJES J

(A M I Q UEKTDO  A M IG O  A N SEL M O  G U E R R A )

C on  la  m ejor in tención  
y  de  tu  b o n d a d  reflejo, 
rae diste, Guerra:, un  consejo,

n o  recuerdo  en  que ocasión.
M ucho te lo  agradecí, 

p e ro  n o  lo  aproveché

y  h e  de  decirte  p o r  qué 
ta l  to n tu n a  cometí.
Y a  sa b e s . . .— ¡no h a s  d esa lre rf -

/
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MISCELAl] i, pw PONS.

_ i Y  qué h i ío  V d .  v e r  a  su  esposa! , o  -
— C u a n d o  yo  e n tré ,  él e s ta b a  ab razándo la ; yo  m e  les e n ca ré ;  les dije; « ¡Señores , es to  no  

puede segu ir  asi!»  y  m e  re t iré  con  c ie r ta  m ajes tad , ¡Le  d ig o  á  V d , que  les dejé  anonadados^

— ¡Ay, que le  conozco, que  te c o n o ico !  T u  eres el m il  c ien to  cinco
L a  herm o sís im a  C onsuelo , 

v e rá  u s ted  si m ira  a l  suelo, 
q u e  t iene  bajos m uy  majos 
y  cu an d o  asi son  ¡os ta jos 
ícóm o se rá  e! entresuelo?
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]ue n o  h e  s ido  m ili trr  
y ... (no  m e quiero acordar 
d e  que  lo  he  llegado  á s e r ) .

D u ran te  tres aSos fui 
soldado, p o r  precisión, 
y  en tre  go lp e  y coscorrón  
m e  ensefía.ron y aprendí 
que  la  o rd en an za  castiga 
las fallas leves ó graves

U n  rom aaciU o 
es lo  que  basta , 
p a r a  que  sepan  
quien es Carlanza .

T a lle  de  escoba, 
b razos de  espátula, 
m elón el cráneo , 
la fretite chata,

' cfincavos ojos, 
cejas pob ladas ,

, n a r iz  de  gancho , 
b o ca  de  rana, 
lácio  él cabello ,

, p o b re  la  b a íb a ,  
los p ies fo rzados 
sin  consonancia , 
n eg ros  los dientes, 
| :an g o sa  el habla^ 
g ran d es  o r^ a s ,  
cuello—gi rafa, 
en  d o n d e  lucen 
com o papadas 
tres p ro m on to rio s...  
¡E s le  es C arlanzaf

V iste  á l a  m oda, 
m oda  de  Francia; 
p an ta ló n  an ch o  
fa lto  de  trabas.

¡con qué  castigos! ¡no sabes... 
com o yo  n o  te 'lo  diga!

Calabozos p o r  allá, 
correcciones p o r  aquí, 
sum arias p o r  isn to  a s f...
¡Q ue aquel't) h a  pasado? ¡Cá!

H oy, aui:qtje libre , no  puedo 
o lv idar  qu,. fui so ldado  
y  a ü n  estoy acobardado .

¡de veras! aún  tango  m iedo.
P o r  cualquier cosa m e apuro; 

p o r  cualquier cosa m edito 
y , f ran c am en te , n o  adm ito 
tus ccnseios, pu>rs te juro  
q ue  la o rdenanza  m e  a t e r n  
y  au n q u e  tu  o p in ión  respeto 
¡no quiero  verm e siifeto 
n unca  á  consejos-ds.G uirra!

J o s é  C a m p o -M o reno

CARLAN ZA

levita negra  
y  apolillada, 
sin  m ás b o tones  
que  ios que  tap a , 
la rgo  chaleco 
c o lo r  de  paja; 
cónico fieltro 
lleno  de  grasa , 
b o ta s  enorm es 
desportilladas, 
suc ia  camisa> 
g ra n d e  co rba ta , 
len tes  y  junco, 
g u an te s  y .. .  g racia  
p o r  esas calles 
luce Carlanza .

E n  cu an to  á  prendas  
m orales, tan tas  
son  las que  tiene 
que  í  todos pasma: 
ju eg a  a l  chaquete , 
to ca  la flauta, 
can ta  ¡í7  m ió cuore\ 
m azurcas baila, 
tica el f lorete, 
t ira  la  espada; 
come,- si puede; 
b e b e . , ,  si pagan ; 
es en  atnores

Vn tipo com^ hay simcltos

un  y u a n  Man%ana^ 
un E stu d ia n te  . 
íU Sa lam anca ; 
n a d a  le a rred ra , 
n ad a  le esn an ta .. .
¡Qué desvergüenza 
t iene  C arlanza!

E n  cam bio  ignora 
(poc su  desgracia) 
lo  que  es sentido 
com ún, y  basta.
S i lee , bosteza; 
reb u zn a , si hab la , 
y  en  d o n d e  quiera 
meve la  pata .
N u n c a  h a  sab ido  ' 
lo  que es gram ática .
S i escribe', escribe' 
mil pa tochadas, 
já  é l  que  le im portan , 
progreso  y  pa tr ia , 
g lo r ía  y  cultura, 
si es un D o n  T ram p a , 
cuerpo  raquítico, 
desnuda  e l  alma?

¡Ay, cu an to  ab u n d an  
h o y  los Carlancas!

JoBÉ M °, Codolosa

UNO  D E  TANTOS

— 1 E sta  carta  m e p ru e b a  su delito!
¡L a  pérfida  m e  e rg a ñ s ! . . .
¿Y con quién? ¡C cn  m i j e f t ! . . .  ¡Es inaud ito !  
¡Ah, in fsm cs!. , .  ¡ya v e r í is  lo  q s e  os espera! —  
Asi exclam a don Ju a n  de  Ja EspadafSa 
con  jn s ia  ind ignación  l ifc h o  u n a  fiera.
— ,H a b lé  de  co n sen tir  que  ur. fem entido  
el h o n o r  y  la d icha m e a rre b a te , 
sin  vo lver p o r  mis lueros de  marido?
¡La d ig n id ad  m e «xije que lo  niate!

Y  ye lan za  á  ]a «alie , dec id ido  
á  h acer  un  d isparate .

U n  mes, ó poco  m ás , h a  trascu rrido ...
— Y  e l  insigne don  Ju a n  de  la  E sp ad añ a  
<ha m atado  á  su je fe? --N o ; h a  ascendido .

L u i s  R o d r í g u e z  C A i 3 R i ; n u
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L A  P R E N S A  C O M E D IA  ES

Y

P O R  E S Q .  N O  H A Y  T E A T R O

Dice u n a  frase v u lgar  que , cu an d o  el d iablo  no 
tiene que  h a c e r ,  con  el rab o  m ata  moscas, Yo no 
paso  d é  ser un  p o b re  d iab lo , y .p u e d o  asegura r  á  
ustedes que nunca, h e  m atado  m oscascon  el rab o , ni 
can  n in g u n a  par le  deT ni ind iv iduo .

Pero  sino  e n  e l  susod icho  apéndice , m e  parezco 
a i  esp íritu  d e l  toal, siem pre p o r  lesti n o n io  d e l  vul­
go, que  cuando  no  resulta falso, p o r  lo  m enos tiene 
hoja, en  que  á  f a l u  d e  asun tos g ran d es , m e  dedico 
á  los chicos; y  no  ecíien ustedes á  m ala  p a r te  la  de- 
d) C itoria.

D esde que  escribí mi artículo  a n te r io r  h a s ta  el 
p resen te , se  h a  p ues to  en  escena, en  dos coliseos, 
e l P rin c ip a l y  el E ldorado  6 viceversa , un  titulado 
sa inete  de  un  ti tu lado  Ja v ie r  de  Burgos’ "El p a ís  del 
apellido , p resc ind iendo  d e l  P apam oscas, es pa tr ia  
d e u n q u é s o  excelente; e l  no m b re  e s só lo  e l  de  un 
a u to r  d e  .u n a  p a ro d ia  y  no  p o cas  equivocaciones, 
e n tre  ellas, el sa ine te  bailab le  ó e l  b a ile  asa inetado 
E l  m undo comedia es ó E l  baile de L u is  A lonso . L a  
p arod ia , y  la  llam o así ,poc n o  t i tu la rla  p lag io , se 
l lam a  ¿ o s  v o lu n te s ’, y  qu ien  desee m as deta lles  que 
se  los p id a  á  Escalante, au to r  de  la g rac iosa  pieza 
v alenciana  M alasieic y  Espaniaocho, e s tren ad a  a l ­
gunos lustros antes que  la  de  Burgos

Pero  volvam os en  s i ,  com o d ijo  u n  fusionista; es 
d íc i r ,  en trem os de. nuevo en  el M undo. Y o  ten g o  el' 
feo vicio de  leer m ultitud  de  ecos de  la  o p in ió n  y 
de  la  p ren sa , y  n a tu ra l  6  artificialm ente, concedo 
prefereiicia á  Ibs d e  M adrid . Pues b ien , cuando  leí 
en  los periódicos raadrile llos la  le tan ía  lau re tan a  
ded icada  á  Jav ie r  de  B urgos y  á  su  liltimo parto , 
dije p a ra  mis a d en tro s  y  casi p a ra  mis afueras; 
¡C uando qu errá  el D ios .le í c ie lo .. .  no  que  la  to r ti ­
l la  se' vtielva, s ino  que  veam os en  B arce lona  ese 
p rod ig io  d i 'g ra c ia ,  d e  d iscreción, de  g a la h u ra .d e  
ingenio, etc., e tc ., etc.!

L o  vi p o r  fin, en  el P rincipa l, y  m e h e  quedado  
com o  quien vé  visiones, p o r  cuya p a la b ra  p id o  per- 
d on  á  M aría  C uello  y  a  M atilde  O rtiz , que  están  
g u ap as  inclusive. E s  v e rd a d  que  lo  son  d e  suyo y 
q u e  n o  pu ed en  vo lverse feas po rq u e  in te rvengan  en  
u n a  producc ión  soporífera , que  n o  tiene a rgum en to , 
n i aun  en  es tado de  can u to , en  la  que  resu ltan  al­
g u n o s  chistes, cu an d o  un  ac to r  ta n  discreto  como 
G arcía, los h ace  resa lta r  poco-m enos que  m etiéndo ­
lo s  con  c u c h a ra  en  las fauces dél público, y  que  ni 
es sainete, n i  cuadro  de  costum bres, n i cosa que  se 
le parezca,

D espues de  v er lo  (el p ro d ig io )  h a y  que  convenir 
en  que  ái la  g en te  de  la  t ie r ra  de  M aría  Santísim a,

en  el año  cuaren ta , e ra  ta l  cu a l  la  p in ta  Jav ie r  de 
B urgos, la  rep a tac ién  que  de  g raciosos d isfru tan  los 
andaluces, es u n a  usurpación  de  las q u e  castiga el 
C ód igo . E l  inc iden te  e n tre  L u is  A lonso  y  la  mam á 
de  las niñas, p o r  cuestión de  cuartos , y  el que  surje 
e n tre  la  m am á y  el zapate ro , asi com o  el de  L u is  y 
su  com padre, t ienen  p eo r  som bra  que  la suela  de  un 
zapato, que  no  h a c e  reír, n i  aun  cuando  ella se h e ,  
p a r tiéndose  p o r  gala , en  dos. ¡Y  p e n sa r  que  p a ra  
decir unas cuan tas  insulseces se  o b liga  a  h a b la r  en  
a nda luz  falsificado á  u n a  com pañía  entera!

E sto , p o r  si s  'lo ,  y a  causarla  h o r ro r ,  s in o  resul­
tase m ucho mus h o rrip ilan te  el espectáculo que  h a  
d ad o  la  p ren sa  de  M adrid, p o n ie n d o  á  B urgos, con  
m oiivo de  su  ú ltim a  producción , a l  n iv e l 'd e  don 
R am ón  de  la  C ruz  ó un  poco  m ás alio.

D o n  R am ón  de  la  Cruz p in ta b a  las cos tum bres 
de su  tiempo, (>resentaba tipos de la  época\ y  ccm 
cua tro  rasgos y o tro s  tan tos chistes, de  buen  ó m il 
género , pues d e  todo  h a b ía  en  la v in a  del se ñ o r.. .  
d o n  R am ón  etc., d e jab a  descrito  el personaje  E n  el 
sa inete  deB urgos , la acción p asa  hace  cincuenta  años, 
n o  h a y  chistes, ni t ipos, ni nada. ¿Quieren ustedes ha ­
cerme el favor, no  de  o írm e dos p a lab ras , s ino  de  de ­
cirm e que sém ejanza hay  e n tre  L a s  castañeras p ica ­
dos, verb i-g ra tia , y  E l  M u n d o  . . bpnderilleado , y 
so lo  p o r  com pasión n o  m uerto  á  estoque, en que, 
m e ocupo? A l que  lo  ac ierte , le reg a la ré  u n  bom bo 
de  tam aiío natural.

Y conste  que  n o  juzgo  bom bos todos los elogios, 
s ino  solo  los in justif icados. 'Por eso no  creo  m anejar  
yo  el susodicho in strum en lo , a l  consignar que G ar­
c ía  h izo  un  perfecto  L u is  A lonso ; que  M atilde O’ft; 
tiz  vistió con  p ro p ied ad  la p erso n a ja  ,!), bailó  c o n ' 
d o n o su ra  el schotish y  dijo  m uy b ien  u  corto  pa  
peí, y que  M aría C uello  m ereció , en  el suyo, ap lau ­
sos que  escatimó el p úb lico , po rq u e  es taba  ho r ro r iza ­
d o  de  ver u n a  o b ra  ta n  ex trao rd ina ria  y  fuera  de 
a b o n o  com o l a  ú ltim a  d e  Jav ier  de  Burgos.

P e r o  e s  lo  q u e  d e b ía  d e c i r  la  g e n te ,  r e c o r d a n d o  

los  fam o so s  v e rs o s  d e  l a s  p r im i t iv a s  c a ja s  d e  cer i ­

llas:
S i  Se su ic id a  u n  a m n o te  

p o r  h a b e r  p e r d id o  e l  seso;

¿qué tienen  que  ver con eso 
los fósforos de  Cascante! '

O m ás claro; <que cu lp a  tenem os n oso tros de  que 
v a n o s  periodiqueros  nos ob liguen  i  a b o n a rn o s  á  
cas taña  diariaf

S upongo  que to d o s  los lectores snn  d iscretos y 
p o r  eso p rescindo  de  d a r  m ayores explicaciones 
respecto  al títijlo que  encabeza  este  ar tícu lo . Sé 
m uy b ie n  que  al b u en  en ten d ed o r  con  m edia  pala ­
b r a  b as ta . Y  ustedes son  ta n  buenos, .en tendedores 
que... d en tro  de  tres d ias n o  se  o irá  ya  h a b la r  del 
B a ile  de L u is  Alonso, n i  de  o tro s  m uchos bailes, 
m en o s  insípidos, au n q u e  d e  peo res  consecuencias.

B l a s

pi>ST SCRIPTUM.— S i  toséis, to m iis ... en  vez de 
las pas til la s  G eraude l,  una  lo ca lid ad  1 a ra  el Circo 
E cu estre , d o n d e  traba ja , n o  in ,  s ino  al pe lo , María 
M ontes..,  cu an d o  e s tá  buena.

O y éndo la  y  v ién d o la , se  cu ran  los constipados 
au n q u e  sean  crónicos. N o  respondo  de  lo  que  suce­
da  hac iendo  uso de  lo s  o tro s  tres sentidos.
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U N A  OPINION

Si ustedes m e cooceden un  u o m e n to ,  
voy  á  exponer mi franco pensam iento  
so b re  ese am or divino  
que  influye casi siem pre en  el destino 
de  los que r inden  culto  a l  sen tim ien to .

Y o, la  verdad , se fo res , no  lo  juro , 
pero  creo hace liem po á p ié  j-untiU o  
que el am o r es un  vicio cuando  es p n ro  
y  que  no  es ni aun  am o r  cu?ndo  t s . . .p i t i l lo .

A unque  alguDO m e p o n g a  com o nuevo, 
q u e  no  m e excratiaría, 
t ra ta ré  de  explicar mi teoría 
(y  ustedes m e p erd o n en  si m e atrevo).

E l  que  a m a  á  la  m ujer sencillam ente 
p a ra  h ace r la  su  esposa, 
cum ple, a l  fin, la do c tr in a  relig iosa 
y  ejercita un  derecho  honrad am en te .

E s lo , si lo  com prendo , 
y  m e  p arece  b ien  d e  to d o s  m od o s.. .
¡Pché! ¡si siem pre  lo  es tam os m ald ic iendo  
y  acabarem os p o r  casarnos todos!

Pero  a l  p o b re  chillado 
(y  d e  estos si que  h a y  m uchos en  la  vida) 
que  es tá  cons tan tem en te  enam orado 
de  a lg u n a  D u lc in ea  en tro m etid a  
sin  ver si es g u ap a  6 fea, 
po rq u e  el caso es am ar  ¡sea á  qu ien  sea! 
íe  coloco en  el grem io  de  infelices 
que no  -ven m ás a llá  de sus narices.

Vo soy  f ranco  y  confieso 
que  no  h e  ten ido  novia  todavía, 
ni sé tam poco á  lo  que sabe un  beso.
¡Q u é p o r  qué? Pues p o r  eso; 
po rq u e  es u n a  so lem ne tontería .

Y  sé  lo  que es am or, pues h e  sentido 
mi sé r  estrem ec ido

p o r  la  em oción ex traña  y d.eleilosa 
de  que el hom bre  se siente  po^eido 
cuando  le m ira  u n a  m ujer lierm osa.

Pero  he  vencido  la pasión vehem ente, 
po rq u e  ten g o  p resen te  ,
que  no  puedo  casarm e to d av 'a  
y  ese am or sin  o b je to . . .  serviría 
p a ra  perder  el tiem po inútilm ente.
'  (No es verdad  que  es ca rg an te  y  lastim oso 

eso de  es ta r  tres lloras 
a rrim ado  á  u n a  esqu ina h a c ien d o  e l  oso, 
p a ra  ver el sem blan te  a  las sefloras, 
y  h a c e r  esas cartitas,
q ue  e n  lenguaje  p edestre  e s tán  escritas , - 
ju ran d o  am or eterno, 
y  h a b la r  estupidece.« con  la  m ano 
sudando  como u n  p o llo .en  el verano  
y he lándose  de  frió  e n  el inviernoí 

V  aiinque no  necesite  suje tarse 
á  tan tas  exijencias el que  ad o ra ,
¿para qué  subyugar«e 
a l  capricho pueril de  u n a  señora?

E s  cien veces m ejor la independenc ia  
del que  o b ra  librem ente 
sin  m ás d ique  m oral que  su  conciencia; 
y  se puede  v ivir perfectam ente 
sin  a le n ta r  ridiculas pasiones 
n i  a n d a r  cánd idam en te  
ro b an d o  femeniles corazones,

A h o ra  vean  ustedes ia  doctr ina  
que  en  consecuencie  saco;
¡Q ué es am ar sin  objeto? U n a  ru tina 
com o to m a r  café, filmar tabaco...

Y siem pre  que  el am o r  tienda  sus redes 
sin  á n im o  de  h acer  la b o d a  pron to ,
¡n o  lo  duden  ustedesi
¡será  un  vicio inocen te , pero  e.s tu n t '  !

E m i l i o  d k  Mo t t a .

Q U IE N  A  H IE R R O  M A TA...

— <¡Ten com pasión d e  mí, querida  herm ana! 
le  decía  una  ro sa  m edio mustia, 
c o n  voz llena  de  angustia , 
cierta m añ an a  d e l  A b ril  á  Juana;

«Y o a d o rn é  tu  cabeza 
m ientras aquel d jn c e l  te con tem plabn  
y yo  aum enté  la s in  igual belleza 
p o r  que  él, en am o rad o , suspiraba.

¡O h , qué  feliz m e  h ic is te  con  el beso 
que  de ja ron  impreso 
esos tus lab ios dulces, seductores 
y ricos en  colores,
en  mis p in tad as  hojas! ¡Con qué loca 
p as ió n , con  qué  alegría  
deposité  en  tu  boca ,

(FABULA)

> — tan  p u ra  com o v irgen , la  fraS''-''ci® 
que  mi en treab ie rto  cáliz despedial 

M as, ¡a y ! ; tu, .ing ra ta  herm osa, 
no sabes apreciar  aquel cariSo 
que  te m ostró  la desg rac iada  rosa; 
y  lioy , al veirae ya  ajada, 
o lv idándolo  todo, 
roe arro jas , despiadada, 
s in  com pasión, en  el inm undo  iudo...>  

P e ro , so rd a  á  estas súplicas, al suelo 
t iró  la rosa Juapa,
fué al ja rd ín  y  cogió o tra  m ás lo zan a  
que  puso  en tre  los bucles de  su  pelo.
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L A  S E M A IíA  C Ó M IC A

(Y qué h a  s ido  de  Juana? E n  l a  m em oria  
de qu ien  la co noc ió  v ive su  tisco ria ; 
una  h is to r ia  so m b r ía , , .

E n  los p rim eros  aOos fué el rad iante  
astro de  m oda  que  brilló  en  el mundo;- 
vistió sedas, lució  o to  y  pedrería; 
lavo criados, coche...
Luego, quedó  sumido en  el p rofundo  
silencio de  h  noche.

Va nad ie  de  ella hab ló ; neg ra  pavura 
velaba su se tnblante  dem acrado , 
en tan to  que  dos p e r la s  de  am argura  
b ro tab an  d e  sus ojus, 
ojos un  tiem po vivos,
d e  m iarda  se rena  Y expresivos,
y  h o y  ya  ap agados  p o r  el l lan to , y  ro jos,

Y  cuen tan  que  m urió , poco  h ace , loca, 
victim a de  utí am an te  p oderoso

que le h ab ía  ju ra d o  se r  su  esposo; 
pero  que, al verse de  sus g racias d u e ^ -  
la  arro jó  de  sí h a s t ia d o  ^
de  igua l m odo que Ju a n a  
e n  su  nifiez tam bién  h u b o  arro jado 
aquella  ro sa  musti.iv que, lozana, ’-í
hizo su  cabellera  ta n  herm osa.

C uando  exhaló  e l  suspiro 
postrero , una  so n r isa  cariñosa 
crispó sus labios y  m iran d o  al suelo 
m acm ur6 : —  <\Pe¿re resa l»  
m ien tras el a lm a  se  e levaba  a l  c ielo . .

A l o tro  d ía ,  cuando  l a  cam p an a  
con  liígubre ta ñ id o ,  
an u n c iab a  su m u erte  ta n  tem prana, 
tam bién  ya  a r tep e 'i l id o
su  am a n te  m urm uraba ;— ^u a n a '.y .

J o s é  P u y o l  Bo s q u e ,

lU

CH IRIG O TA S
A n te  todo, p erm ítan n o s  V ds. que  cum plam os un  

deber de  h o m b res  b ien  nacidos , d an d o  las más 
sentidas g rac ias  á  E l  Im parcial^  p o r  lo s  inm erecidos 
elogios que  nos ded ica en  su  h o ja  l i te ra ria  del lu ­

nes.
L a  b o n d a n  d e l  co lega  es m ucho m ay o r  que  nues­

tros m erecim ientos, pero  n o  ta n  g ra n d e  com o nues­

tra  g ra t i tu d .
Conste .

Se  h a  descubierto  en  e l  T eso ro  d e  l a  I s l»  de  Cuba 
una  nueva irregularidad , que, según los telegram as, 
asciende i  l i o  00 0  duros. _ ,

Y o  creo  que  el au to r  de  la  h a z a ñ a  no a r a  

habido■
Y  m e fundo  p a ra  creerlo  en  que  g enera lm en te  

los que com eten  esta  clase de  desaguisados se 
anexionan  el d inero  -. y  se  q u ed an  ta n  frescos.

O sino, <-’ilo  tú  ¡oh, I g n a c i o  G u e r o l a ,  aprove­
chado  in d u str ia l va lenciano , que  sigues [ay! re te ­
niendo  en tu  p o d er  aque lla  c in cu en ten a  de  duros 

que m e pertenecel

O b r ; > s : — L a  Biblioteca  justifica su
título, y  este es el m ejor  elogio que  de  e l la  puede 
hacerse—h a  publicado  el tom o V de  su colección. 
Se titu la  M H ologiapopular y  se  vende e n  las p r in ­
cipales librerías y  en casa del ed ito r , D . E ugenio  
S-ibrino, en M adrid , al p recio  de  I real.

Tres noches, h e rm o so  p o em a  de  nuestro  amigo 
y  compañero de  redacción  D . R ica rdo  J ,  C a ta rineu , 

Precio: 2 pesetas

E n  un pueblo de  la p rovincia  de  M álaga  h a y  
vacan te u n a  p la z a d e  médico, dota-da con  el h ab er  
anual— en tiéndan lo  V ds. b ien; a n u a l— <it t incE 

I^ESETAS-,
Asi lo dice el BoleAn  0/«W aí de  aque lla  provincia. 
P ero 'lo  que n o  dice el BoUHn— y lo  d igo  yo—  

es que á  u n a  p laza  favorecida con  un  sue ldo  asi 
d eb ía  asignársele  un  so b re -su e ld o .

E l  p reciso  p a ra  cu ra rse  d é  las ind igestiones que 
p u ed en  tom arse  con  quince pesetas anuales d e  asig ­

nación .

CORRESPO N D EN  CIA

[  B p  —Barceloua.-— Muy Sr. mia: el stjeto de la pre­
sento «  notificar á  V. que no se escribe asimila, iarvena., 

ni ü>íj-aj. D e V. atento, s. s. etc-etc,
E. M. G .—Barcelona.— lAndal Ipues si versiñea V. divi- 

namcntel Lásiima que la idea resulte algo confusa; ci“c

iPÍánchal—Y algo semejante digo á  V. La versificación es 
flüida, peto el asunto es viejo, viejo... _ ,

M. M M.—Madrid—Asi me gustan: corutas y bonitas. 
Mándela firmada

Tildi—Chita-'Sisontuenos ¿por qué ñor 
F  V —V.->lencia= Mal hecho no cstü. Pero parece copia 

del que fM ic h  e\ M adrid Cómico.'i como aqui tenemos á 
Escaler, que creo que los hace bastante bien. .

V. C. D .-G ijón .—lOh, V. C. D., de Gijonl - 
; Quijut versificación)

1 G .—B arc e lo n a ,- -S a ld rá .  peto con la Verdadera firma de
V. Porque.*. Dios me perdone; creo qu€, á  pesar del niucao 
tiempo transcitrrido, conozco la letra.

J, N. M*—Barcelona. —Noj no recuerdo haberlo recio ido,
; Quiere V. volverlo á  mandar? 2iseribiré alH.

£ l  Casto—  lAnda, anda) Pues sí no llega V a  serlo ... 
Porque es-el caso que el final ese es de un verde rabioso; tan 
rabioso oue... íín ñi\, muy rabioso.

B. do A. C.-Barcelona. —Si, señor: llego, y  me gustó mu­
cho como todo lo que he icido de V. Y lo  hubiera publicado, 
si no estuviéramos, como estamos, muy sobrados de artículos. 

l/ft adfítirador.^G ncls 9̂ por el aviso. Pero íno le parece a
V que no merecc contestación? ^  . i ir

Zangá. Zanga—iDemonio, esto es muy tristel Guárdelo V. 
para cuando salga ¿ a  Sepiaua Fúiuhre.

f- S.—Sanliago- Agradcsco la oferta, pero , . es el caso que 
va tenemos corresponsal en esa. Y como tietje la exclusiva,,., 

Guillermo de -M adrid. - M a ^ e  la firma.
Señores. OtichHo, Gniiarra. Carn QóUn, Edaanido

vér R iMe conoce V.K Marquét de la.
Perie, 'piier y  Karioquinesis- —F. Q., E g o .^ . M. l» , 
■ ? ,« ,É .L .A f .R .M „ / ’-.ííM. J  P .B .,  ¡7 »  y L. C., 
(Barcelona).- A. G. (San Manin de Provensals' r  M. Z., 
r íríiiy '/& y y  F. V, (Madnd). — A. G. A. (Ha
ro) - J. M. (Gracia). —Sus composiciones no son pubUcablcs. 
Y perdonen Vdes. que les conteste asi, en monuin.

Por cierto que
queda uno muy regular 
de cartas pot contestar.

Imp. de Calzada é Hijo Arco dol Teatro 9. (pasage).
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R E F R A N E S ,  p o r  « M E C A C H fS »

M á s  v a le  ta rd e  q u e  n u n c a .

ANUNCIOS
CORRESPONSAL

exclusivamente encargado de la venia de

] L a  R e m a n a  p Ó M i c A

E N  M A D R I D ;

D, J U L A N  R O D R I G U E Z ,

K IO SCO  D E  L A  UN IVERSIDAD 

P L A Z A  D E  S A N T O  D O M IN G O  

donde expende tam bién toda clsse de  libros, perió­

dicos y objetos de  escritorio.

U m C A  CASA A U T O R IZ A D A  P A R A  L A  V E N TA . 

SU SC RIPCIO N  Y  R E C LA M A C IO N E S

PS

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

E N  LA  I S L A  D E  CUBA

S r a .  V i a d a  d e  P o z o  é  B l j o a

G ALERIA LITE R A R IA  

Calle del Obispo, núm ero 55, I.ibrerís),

HABANA.

L A  S E M A N A  C Ó M I C A

PERIÓDICO LITERA R IO , ILUSTRADO, FESTIVO.

VSETRAI-LANS. 3, I . ® EAUCSt-ONA

P u b lica  artícu los y  poesíás de lo s  m ejores es­

critores y  lá m in a s de los m á s  celebrados 

dibujantes.

P R E C IO S  D E  S U S C R IP C IO N

Barcelona......................TrjmcMre. «'50 ptas
Fuera .............................. » s 's*  •

K n Ultram ar y en el ExtraDjero, fijarán los precios los 

seaores corresponsales.

NÚMEROS ATRASA.DOS: DOBLE PRECIO
ADVERTENCIA.—Reinivicsos Iodos los niimeiss agoiadoi, en 

breve a t pondrán á  1& venta colecúonea d é la s  dos ülümos añof, 
a lp te c io d e  g pesetas para los teSores suscrlptores y  10 p a ra la s  

que no lo son.
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